
Hay que supervisar - atentamente 
el desgaste de las muela; y evitar 
pasos demasfado grandes d para no  
d u o i r  @u velocidad, lo que hace a 
los dientes m á s  c f r i a b l e s ~  y tiende 
a desgastarlos asimétricamente. 

Aconsejamos que después de l a  
reotificación se dé u n  afilado ligero 
en la  parte alta del diente 'para ob- 
tener el perfil. 

interesante reafilar s ~ b r e  todo 
rso del diente para levantar l a  
t a  lo menos posible; pero de to- 

s formas, h a y  que reafilar ligera- 
e todo el perfil del diente e n  
afilado. 

El número de  afilados entre dos 
operaciones de estelitado varía  esen- 
cialmente con la  importancia del de- 
pósito. Por este motivo se h a  acon- 
sejado anteriormente dar a l a  cu- 
chara u n  ahuecamiento de forma 
alargada y emplear un perfil t ipo 

. . 
doro). 

El número de reafilados varía  tam-  
bién con el grosor de la  cinta y las 
condiciones de empleo. S e  recomienda 
especialmente no  esperar a que la  
cinta se desafile completamente an- 
tes  de reafilarla. 

E s  posible alcanzar por término 
medio unos quince reafilados. 

Cuando desaparezca toda l a  capa 
de estelita, o la v í a  -se -  haga insu- 
ficien'te, se procederá de nuevo a toda 
la  serie de operaciones que  se aca- 
ban de describir. 

OBSERVACIONES 
ESPECIALES 

Partiendo de trozos de varillas que 
han quedado cortas se pueden re- 

mente soldándolas en- 

es particularmente 
ara aserrar maderas 

tropicales, pero se justifica también 
para aserrar maderas indígenas por 
la economía que se realiza en el des- 
gaste de la  cinta. Se  practica igual- 
mente en hojas de sierra alternativa 
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Consernación de  La madera 
Problemas que plantean unos res- 

pecto de otros. 

Exis te  u n a  cuestión que se plan- 
tea cuando se trata  de pintar o bar- 
nizar madera tratada: es la  influen- 
cia de los productos de conservación 
de la madera sobre las pinturas o 
barnices. 

Como regla general, los productos 
salinos empleados en  solución acuosa 
no  impiden la  aplicación de barnices 
o pinturas siempre que después de 
su  tratamiento se seque bien la ma-  
dera. 

Para los protectores cuya utiliza- 
ci6n requiere el empleo de disolven- 
tes orgánicos es necesario hacer u n a  
distinción entre los que emplean di- 
solventes ligeros y volátiles, que per- 
miten u n a  aplicación s in  dificultad 
de pinturas y barnices, y aquellos 

cuya permanencia e n  la  madera es 
m u y  grande (generalmente del t ipo 
del gas-oil). 

A su  vez también las pinturas o 
barnices pueden ser objeto de un ata- 
que de microorganismos. E n  los pai- 
ses tropicales y húmedos este ataque 
es m u y  rápido y se deben emplear 
pinturas y barnkes  en  cuya composi- 
ción entren productos fungicidm que 
aseguren s u  protección. 

Como conclusión se puede a f i rmar  
que u n a  mejora considerable en  l a  es- 
tabilidad de los productos de acaba- 
do sobre la  madera puede obtenerse 
aplicando pinturas o barnices fungi- 
cidas sobre maderas previamente tra- 
tadas con productos adecuados y con 
adecuada aplicación. 

(Resumen de Boims et Forest des  Tro- 
piques, septiembre-octubre 1966.) 


